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de antig"uo. En la capilla de la derecha, 
que pertenece á la familia Lancelotti, e, tá 
un bajo relieve de Legros, que representa 
á San Luis Gonzaga, y cuya ejecucion na
da deja que desear. Bajo el altar brilla 
una caja de lapis-lazzuli, en la cual desean• 
sa el cuerpo virginal del jóven santo. Fué 
una verdera feliéidad para nosotroE, la de 
postrarnos delante de aqu•l glorioso se
pulcro, desde el cual parece exhalarse yo 
no sé qué perfume de santidad que hace 
gozar deliciosamente al corazon del viaje
ro. ¡J óven angélico, flor inmortal de la 
compañía de J esus y su más bella apología, 
gloria de la Iglesa católica, úuica capaz de 
producir semejantes milagros, modelo de 
la juventud cristiana; oh amable Luis Gon• 
zaga, obtened, para la juventud de mi pa
tria el espíritu sagrado qlle os animó! 

Cerca de la puerta la-teral, se detiene 
uno delante de la magnífica tumba de Gre
gorio XV, obra tambien de Legras; es tier• 
no ver descansar en la iglesia de San Ig
nacio al Pontífice que le ca:moniz6. El 11Co
legio romano, 11 ,stá tocando á la iglesia, 
pero nosotros no quisimo. entrará él, por 
temor de v.erlo como turista~; él será ob
jeto de una visita particular. Digamos so
lamente, de paso, que este inmenso idificio 
fué levantado en 1582 por Gregorio XIII, 
segun los dibujos de Bartolomé Ammo
n11to. 

Entre San Ignacio y el Je sus hay tan 
poca distancia y tantas relaciones, que no 
se puede visitar el uno sin entrar en el 
otro. U na de las más ricas iglesias de Ro
ma, el J esus, ha sido como edificio, el ob
jeto de numerosas.críticas y de grandes 
alabauz:is; "videant periti.'' Viñola di6 el 
plano; Santiago de la Porte, su discípulo: 
lo ejecutó, agregándole la cúpula y la fa. 
chada, arlornada con dos hileras de pilas
tras de órden corintio y compuesto. Todo 
el contorno de la igle~i!I. está decorado con 
pilastras de órden compuesto de estuco 

dorado, de esculturas de mármol y de be
llas pinturas; pero la parte más rica y mih 
notable, es la capilla de Sanlgnacion,cons
truida seguu los dibujos del padre Pozzi. 
Está á la izquierda del crucero. La vista se 
fija desde luego en el retablo formado de 
cuatro columnas coronadas de lapis-lazzuli 
y rayadas de bronce dorado, con basts y 
capiteles del mismo metal; los pede~tales 
de las columnas, la comisa y el entablo
nado, son de verde antiguo. Del centro del 
friso se desprende un grnpo de mármol 
blanco que representa la Santa Trinidad; 
ademas de las figuras, se admira el globo 
de lapis-lazzuli que tiene el Padre Eterno; 
es el más grueso de los que existen. El 
cuadro de San Ignacio, que es el del pa
dre Pozzi, armoniza noblemente con la es
tatua del santo, de plata maciza y de ta
maño natural. El cuerpo del ilustre fun
dador descansa bajo el altar, en una sober. 
bia caja de bronce dorado, adornada con 
piedras preciosas y bajos relieves de bron
ce dorado y de mármol que representan 
diversas acciones del santo. De cada lado 
del altar están dos grup(;s de mármol, que 
algunos hallan admirables y otros dema
siado fingidos. El uno representa la Fe 
abrazada por diferentes naciones bárba
ras, el otro la ''Religion,'' echando portier• 
rala heregía, Dos de nuestroscompatriotas, 

1 
Juan Tendon y Legros, son los autores de 
esas obras. Las pinturas de la bóveda de 
la capilla son de Baccicio; se las mira co
mo una de sus mejores composiciones. 

A vista de esta capilla tan rica y tan 
frecuentada, consagrada á un santo, cuyo 
nombre ·es despues de muchos siglos un 
signo de contradiccion entre los pueblos, 
se ve uno tocado por el milagroso poder del 
catolicismo que, á pesar de las calumnias y 
de las persecuciones, sabe asegura e una glo 
ria inmortal á sus nobles hijos. Despues, al 
ri,cuerdo de San Ignacio rnlicitando para 
su Compañía cruces contínua,, no puedll 
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dejarse de admirar la fe de aquel gran 
santo, y de creer que gusta de las tribuJa. 
ciones incesantes gue componen la vida de 
sus discípulos. Al hdo del altar mayor 
descansa uno da los gloriosos hijo;¡ de Ig
nacio, el cflrdenal Belarmino. Se s¡tbe r¡ue 
fu11 neces:1ria una 6rden formal del Santo 
Padre para hacerle aceptar la, púrpnra, y 
que el pueblo de Roma no le llamaba de 
otro modo más qué por el ~a~to Cardenal. 
Su sepulcro, notable por ~us adornos de 

mármol, es debido al cincel de Bernino· 
A la Igle~ia del Jesus está inmediata l:i 
casa prof0,a de la Compañía, residencia 
del general y de los principales superi,, res. 
La afabilidad, l:. piedad, unidas á la ele
v_acion del espíritu y á la varietlad de 
los conocimientos humanos, cararterizan 
al reverendo padre Rothaan, general ac
tual. 

Nos fuó nece,ario rccorda1 la natnrale
za exclusivamente artí.st,<'a de nuestras in
vestigaciones, para no rncumbit- á la ten
tacion de visitar la Universidad romana 

' cerca de la cual pasamos, ántes de llegar 
&l II palazzo l\Ía:iama. 11 La plaw de II San 
Eustaquio, 11 está rodeada de tres monu
mentos dignos de la atencion del arqueólo
go, del artista y del cristiano; quiero ha
blar de los baños de N eron, del palacio 
Madama y de la iglesia de San Eustaquio. 
Cerca de las magníficas Termas de Agrip. 
pa, eu donde baria sus voluptuo8as comi
das á la luz de las antorchas y al ruido de 
las sinfonías, construyó N eran un edificio 
del mismo género, con un lujo y un refi
namiento de eibaritismo, que hacia decir á 
Marcial: 11No se conoce nada más malo 
que N eron, ni nada mejor que sus Ter
mas.11 1 

Para seguir los progresos del siglo, AI~
jandro Severo excedió á Neron. No con-

1 ...... iQuid Nerone pejus! 
¡Quid Thermie melius neroniani,1 

Epígr., lib. VII, epigr. 83. 

tento con hacer más grandes las Termas 
de su predecesor, las iluminó dumnte la 
noche con unfl multitud de antorchas, á 
fin de gue el pueblo no se viera obligado 
á intei rumpir el curso de sus incalificables 
placeres. Desde @ntónces los baños torna
ron el nombre del 11bienhechor empera
dor. 11 1 Columnas, mármoles preciosos, 
atestiguan todavía la riqueza, y la gran
deza de aquel establecimiento, cuyo nom
bre se conserva en el de la pequeña iglesia 
vecioa.d~ San Salvador 11in Thermis11. So
bre aquellas ruinas tristemente monumen
t-iles se levanta hoy el palacio 11Madama,11 
que Jeb~ su orígen y su nombre ri Catali-
1ta de Médicis, que· llegó á ser reina de 
Fraiicia. Benedicto X[V lo compró, y 
hoy sirve de residencia al gobernador de 
Roma; la arquitectura, alabada, por unos, 
criticarla por otros, no carece ni de gran
dt·z~, ni de elegancia; es de Pablo, Maru
celli. 

A algunos pasos del palacio y de la 
Universidad, se encuentra la antigua igle
sia de San Eustaquio. Fué restaurada la 
primera vez en 1196 por el papa Celesti
no III y lo fué de nuivo en el siglo pa
sado bajo la direccion del arquitecto An
tonio Canevari. Por esto. es preciso decir, 
que aquí ni la arquitectura, ni las pinturas 
de un mérito más 6 ménÓs demostrado, nila 
grandeza de las proporciones, pueden ex

plicar la solicitud maternal .con que Ro
ma conserva este modesto edifici,i, i Quie
re el viajero conocer el secreto de tantos 
finos cuidados? Una mirada al altar le ex
plicará el misterio. Allí descansa en una 
urna antigua, maravilla del cincel, toda 
una familia de héroes: Eustaquio, gete
ral de los ejércitos de Adriano, Teopista 
su esposa, y sus dos hijos Teopisto y Aga-

1 .A.ddidit et oleum luminibus Thermarum, 
cum antea non ante •uroram paterent, et ante 
solis ocasum clauderentur. 

Lamprid, in Ale:mndr. 
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pito 1 Sus nombres son conocidos por to to eminentemente social, era mostrar la 

dos los cristiano8, porque lucen con un igualdad evangélica de todos los hombres; 

brillo particular, en medio de tantos nom· no se deja de recordar en esa oracion el 

bres ilustres, en el ejército de los m:irti- nombre y el ejemplo de San Eu~taquio i. 
res. ¿Se comprende ahora, po•· qué Roma cui-

Eustaqnio, coman,lunte·de la cabalh•1fa da como :i la ni1ia rle sus ojo•, la pequeña 

romana en el sitio de ,Tesuralen, se hizo n ,· , igl~sh ren que estam,s1 iSe com¡,rende 
tar por su brillante· \·alor, de T1ajano, en- 11 poi· c1u(1 es una de las estaciones obliga• 
tónces jefe de la décima legion. Más tar- das del pereJrino cL1t6lico en la Ciudad 
de fuó elevado al grado de general, por su eternn? ¡Cuantos otros deberian tambien, 

anti \UO compañero de armas que llegó á para bienestar del muudli, ir allí á medi

ser emperador, y comb~tia ,iún bajo Adria- t9T! 
no. Como vencedor <le los enemi"os d81 . o ' 

imperio, !'.rva :i R:1ma su ej~rcit.J ti nnfan. l' _ · 
te,! A<lr1a:10 qmere que rmda sol crnne, 1 2o DE ENERO 

acc10nes de gra0ias :\ los dio,e, del Cupi-

t l
. E , .. · t ·· t d b Rnn t:i Mnría ,¡,. la P .. 1..-Recuer,los da ~ixto V. 

o 10. u,1,aqu10 p10 e, a r¡uc no e e re- c,· 1 1 l R ¡ l p ¡ · y·a · F • • -.:i1,)y 1.S 1 ~ '\ ::.e - a a.c10 1 001.- as~ 
conocmuento, más que al ver<ladero Dio, tos sagrados de Verrius Flaccus, Vérrio Flac-
de los ejércitos, y se niega á cumplir la co.-Palacio 1Iattei.-Bustos de los empera-
voluntad del príncipe. Adriano, ultrajado dores.-Pinturas del Domiuiquino. -Palacio 
con esta resi~tencia, inventa ,m nuern SU· Corsini.-Ecce Homo del Guerichino.-Pin-
plicio capaz ele vengnr á su majestad ofen- turas de Pablo Yeronés, del 'ficiano, etc.-
did,, y de llenar de tem.>r á los ternera- Farnesina.-Iglesi, de San Andrés della Va-

rica queint•nten desconoctr sus órdene•. ¡¡,,-Pinturas do la cúpt1b, por el Domini-

En un toro de bronce, c,1lentado hu~ta la 
qmno. 

temperatura roja, manda encenar al ha- Dia de la conver8ion de San Pablo. 
vo general, á su mujer y á sus hijos. El ,Despues de haber orado en Roma en la 
olor de e~te sacrificio sube hr..sta tl cielo, tumbfl del grande Apóstol, por la conver• 
y entretanto ;1.ue el Rey de los mártires sion de los Saúles demasiado numerosos, 
corona á sus soldado3, la IglP,sia rodea con que persiguen todavía á,Jésus de X azareth, 
su venera.cion ~us nombres dos veces in- emprendimos ele nuevo nue¡tra peregrina
mortales. Antes de dar su vi<la por su a.iondelavíspera; deciclidamentenoshabia

Dios, Eustaquio babia distribuido sus ri- mos C'JuvertiJo en turistas. En calidad de 
quezas á los pobres rns hermanos 2. tales, atravesamos rapiJameute el centro 

En su casa se reunían los cristianos pa • de la ciudad, p&ra dirigirnos de la Propa• 
ra celebrar 8Us fraternales agapas. En me- ganda :t Santa ]Haría "de la Paz.'' En el 

moría dB este hecho, In, Iglesia que est:i umbral de esta iglesia no? espera un gran 
comagrada, sirvió largo tiempo para el recuerdo. En el siglo décimo srxto, el Pro
mismo usr>. Un Ritual antiguo contiene testanti,mo habia reconido la Alemania 

todavía h oracion que rezab11 la Asamblea con la antorcha en un:, mano y fa espad~ 
en favor del cristiano generoso •1ue h11bia - -::Dc--=--- .--,f--- --:__ _ _;__ 
d el 1 1, •ll .,

1 
_ b' , . l a, Domto~, _amulo tuo N. sperata buffra. 

a o ugar ,1 aqu. as COlllL as, Cllj o o ¡e-
1 

grn .obt_merc, ut gu1 pa11pcrcs tuos in tua sancta 
· Ecclas1a r,creavtt•, nnctorum Hmul omnium et 

1 :M azzol., t. VI, p. 304, 
2 Baron., Ánn., an 103, n. -i; c-t an 

4. et N~t. ad J,fartyrol., 20 sept. n. B. 1 

beati martyris Eu,tachii et so•:iorum ejus me-
120, n. rcatur conwrtia cujus nun~ cst secutus; Per 

Christum, etc. 
' 

1 
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-en la otra, predicando la soberanía indi,·i \ de Arqueología, Nibbi, que supfüse las 

dual, y atroces guerras habían trastornado partes que faltaban. A•í reqtaurado~, se 
la Europa y qeo1bradú la division entre publicaron los Fastos á expenrns <lel car

los príncipes cristiano,. Restablecer la paz, I d:n~l, e'.1 camctére~ !'Oj~s y negros, pam 
tal fué el objeto constante de los grandes ¡ d1strnguir lo qn_e es antiguo de lo que es 
papas que ocn¡mron entóuc~s la silla de moderno. Vérn> Flacco, <]Ue los redactó, 
San Pedro. era un liberto célebre por su talento para 

Cuno do el buen éxito hubo coronado ! la enseñanza, y tenia una escuela muy con· 

sus esfuerzos, Pio IV mandó edificar en 1 cnrrida. Augusto le eligió para preceptor 

accion de gracias una ,oberia iglesin, que . de sus nietos, y le mandó llevar á la casa 
dedicó á Nuestra Señora de la Paz; Rafael palatina con toda su escuela, con solo la 
la inmortalizó con una obra maestra de su condicion de que no admitiria mis ,1i,d

pincel. Sobre el arco ele la primera capil a pulos 1. En cu3nto al calendario, é1 reve
de la izquierda, desde la cornisa de la igle- !ti elocuentemente el estado de i:, · cu t um

HÍa hasta abaJO, brilla como una eatrella en bres romana!; allí se vé que lo· jnegns pÚ· 
el firmamento su bellapinturnalfresco,que blicos ocupaban mis d,, lns ,],,s tcrieias 

representa la!! sibylas de Cúmas, de Persia, parteij dPl año. DespuPs d • clier. y ocho 

de Frígia y de Tívoli . Afortunadamente h 11 siglo;;, se hn repr-,ducido el mi,;mo , ma
crítica puritana, la crítica de reacrion jan il n,it11lo rn nuestro calendari,, rcpnblic:1110, 

senista, no se habirm hecho óent:r aún; de \ como para ; ' tahlc~er que el _h ,n,h,•r, sin 

otro mo<lo, ttndriarnos de °:énosuna obra 1 ' l Ernn_geho, es _s,dnprr el m1,'.uo. Sol~/ 
maestra. El altar mayor, 0Jrc11tado s~gun . la Tgl~sm Catóhc.i (•~ti re-en ado espm

los dibujos de Cáilos )faru.ta, no está eclip• tualizar cada <li:1 d.,] nfr'. ledidnclolo IÍ 

saclopor aqu~lla hermos,1 página de Rafael. ol,gun rnnt·,. 
Sus cuatro columna; _de ver,le antig,1o, Despues ele httbc!' pa•ado drl:rnte de 

sus esc~ltcna•: sus pinturas, hn?en rie él i "San~-1 ,~ne'.ª•" en Ju ,ca~le de los Botteghe 
un prec10,o obJeto de art.e; lo mismo suce- · oscUH'. (Tiendas oscu1 :is), ,e encuentra 
de con la cúpula, de forma octngonal y de el palaeio "Matteir' La regularidad en las 
excelent~ gusto. Desputs de haber saluda- ¡,r,1¡,orciones, la belleza en la nr,¡uitecturn, 
do. a! pas~r, á Santa }bría "del Alma•' la riqueza de las galerías, le asignan un 
se entra al palacio Vidoni. ¡· lug:rr muy distinguid:¡ ,•ntre las nuJrnd1ts 

R•fael mismo dió rn pln1 o. Abajo de de los 1,rí11cipcs de ht Cimla1l Herna. El 

la gran c~ealern o, espern el empuudor I l'atio y 1·1 ves1 [bulo t~tán adornados con 
Jla1co Aurelio; noble e, :ise1je, cuya esta• bajo, relievrn, con bu.,tos y t~lutuaR anti

tua antiu-un parece anunciar ol monumen• guas. En los desmitsr,s ele la gran esc,ile
to que atrae á aqud palacio al "!ajero ar• i ra, se ven Ul'S sillas de m,ínnol balladn, 
quPólr,;i; aquí se conservan los Fa-tos en el Monte Célio, rerc,1 de la igltsi~ de 

sagrados, red~ctados por Vénio Flacco. Santos Juan y Pablo; una caza en relieve 
E;tos preciosos fra!!moutos, liallado, en del emperador Cómodo. las ~statuas de 
Palestina .,J último oiglo, c01,1i11u(•ll el ca- Pallas, de Júpiter y de la Abundancia. 
lenda1io romano pam los meses de Enero, Eu la grader:a exterior que comunica cc;n 

:Marzo, Abril y Diciembre. El cardenal el primer piso, está el busto antiguo de 
• Stapponi los hauia ,lescuLiert ,; olrn prÍn· Alejandro Magno; inclinándoos sobre el 

cipe de la Iglesia, el c:udenal Vi; •1 i. los I balcon, percibís, in<'rustadas en las paredes 

mandó lim¡,inr, y encomendó al· profesor l Suet., cu Ill!LBI, Crnmmat., 17. 
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del patio, la caza de Meleagro y los bustos vista <le Roma es completa. Aquí fué don
de Antonino, <le Adriaoo, de l\Iarco Au- de rn colocó Vassari, r,ara trazar su plano 
relio, de Severo, de V crus y de Cómodo. de la ciudad, y parece que Marcial desig
En el primer salon figuran dos retratos naba el m1smo punto de vista, cuando can
pintados por David .Y Vandyck, y el San taba: "Hinc septem <l ,minos videre mon 
Buenaventma del Tintoreto. En otra pie- tes et totam licet ah timare Romam.'' Des
za dividida en tres departamen.tos, se ,-é de aquí se veo las siete coliuHR dominantes , 
una primera bóveda pintada al fresco, y ,Y se puede abrazar con la vista á toda 
una segunda en claro oscuro por el Domi- Roma. . 
niquino; estas obras, dfl mejor gusto, son En frente dBl palacio Corsini está la 
dignas del pintor de "San Gerónimo." 11 Farne~ina.11 Esta quinta foé edificada 

Atravesando el Tíber por el Puente- por el fü!ll""º Agustin Chigi, banquero cle 
'-ixto, llegamo~ al palacio "Corsini." obrn Lean X, Y participa de la suntuosidad ele 
capital del arquite,cto Fuga. Aqm i<C en- su dueño y del gusto de ilde por las ar
cuentran te,oros de a1te y <le literaturn ; tes. Las bóvedas de los salones están ador 
pero aquí, corno en otras partes, se <leplo- . nadas con pinturas muy poco edificantes, 
ra el sem,ualismo pagano que deshonra al I de Rafael y dé su:, Jiseípulos. 
nmacimiento y que os hace bajRr los ,,jo~. Al entrar <le nuevo á la ci11daJ, quisi
En la galerb., precedida por dos antecá- mos visitar coiro aficionados, la bella igle
maras adornadas con liaJos r~lieves anti- sin de San Andrés "della Valle," que ha
guoP, ~e vé uno detenido desde luego ante biamos Yª frecuentado muchas veces como 
el sublime "Ecce Horno" del Guerichino; cristianos. Se levanta sobre las ruinas del 
despu~s la admiracíon es sucesivamente escenario del teatro de Pompeyo y atrae 
solicitada por la '·Presrutacion al Templo," la atencion, ya por su majestuosa fachada 
de Paulo Veronés, y por la "Salida del de tra vertino, adornada con dos hileras de 
Sol," de Berghem. Vienen en seguida los columnas de órden corintio y compuesto 
retratos de "Julio II,'' ele Rafael; de "Fe- Y enriquecida con estatuas <le gran precio; 
lipe II," del Ticiano; el "Conejo," de Al- ya por su cúpula, una de Ja5 más elevadas 
berta Durer; la "Vida del soldado" en do- Y anchas que hay en Roma. Las pintutas 
r•e cuadros, de Callot; la "Anunciacion,'' qne la adornan, paean por una de las me
ele Miguel Angel; la "Herorlías," del Güi- jores obras <le Lanfranc. Los cuatro e van. 
do; ''dos Cardenales," del Dominíquino; gelistas que se ven en las pechinas <le la 
"una Vírgen," de 1,1:urillo; una "Caza de cúpula y las pinturas de la bóveda <le! co
tígres," de Rubens; la "Crucifixion de San ro, representan diversos rasgos de la vida 
Pedro," del Güido, y muchas otras obras de San Andrés, Y son obras clái;icas <le! 
á las que nada falta, sino ,olo Ja1inspira- Dominiquino. Entre las cnpillas laterales, 
cion Terdaderarnente cristiana y el casto es notable eobre todo la primera de la de
reflejo de la belleza sobrenatural. recha, á la entrada, que está revestida to-

La biblioteca es rica, sobre todo en ma- da de mármoles raros, Y adornada con es
nuscritos y en ediciones del siglo XV; la tatuas, con ocho colu~nas de v~rde anti, · 
coleccion de las e$tampas ocupa el primer guo 1 Y con un bajo ·relieve colocado sc
lugar, en cuanto á numerosa y selecta. Una bre el altar, esculpido por Antonio Raggi. 

vila deliciosa toca al palacio y se extiende 1 ~fármol negro y verde, veteado de blanco 
b ¡ · d que ha venido á ser i,rny raro. Tambien óe Ha'. 

so re a pendiente rápida el Janículo; ma mármol de Egipto. Continnaré llamándole 
desde i!U Casino, colocado en la cima, la Terde antiguo.- N. del T. 

• 
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Lo que hemos visto en San Andrés 
"della Valle," Pll Santa María "<le la Paz,'' 
~e vuelve á encontrar, con algunas varia· 
ciones, en casi touas las iglesias de Roma. 
Por todas partes han buscado las artes un 
abrigo protector en la sombra de los san
tuarios del catolicismo; el reconocimiento 
y el instinto mismo de la conservacion les 
obligaban á ello. Se sabe ¡ay! lo que haR 
llegado á ser y lo que han hecho, cuando 
ol vidan<lo su orígen y su mision, han aban
donado el asilo paternal y han buscado 
fortuna en otra parte. Al pi,ntar la histo
ria del Hijo pródigo, han escrito su propia 
historia. 

26 DE ENERO. 

tazas de granito egipcio halladas en las 
Terna~ Je Caracalla, son lr.s más amplias 
que ~e conocen; l con sns calles laterales 
y regulares, el palacio Farnesio es el más 
b~llo palacio de Roma. To.d os los conoce
dores lo admiran como el verdadero tipo 
ele la arquitectorn romana, diferente por 
su gusto puro y vigoroso, de la rudeza flo
rentiria y <le la arquitectura <le aparato de 
los pal:icios <le N Apoles y de Génova. Fué 
comenzado uor Paulo III de la casa Far· 

' nesio, siendo todavía cardenal, y acabado 
por su 8obrino el cardenal Alrjaodro. Tres 
ar,¡uitectos <le primer órden trabajaron en 
esta obra maestra: Antonio San-Gallo hi-
zo e.l plano y levantó las fachada5 exteric· 
res; el primer piso <le! patio es de Vigño
la " Mio-uel Ancrel viuo á coronar. el e<li-

' J V ó 

licio con su majestuoso enta~ado. El 
Palacio Farnesio.-F11enl<-s.-P6rtico.-Escul- travertino del patio proviene <le piedras 

turas.-Pintura,.-Triunfo de los Romanos.- anidas del Colise0 , el cual iio fué demoli· 
Dcscripcion del triunfo de Tito.-Itincrario <lo por Paulo III, como se ha pretendido 
do los trinnfa<lore,.~Fin del trinnfo.-Re• 

injustamente, para edificar el palacio, pues-flexione~. 
to gue este P011tífice se mostró muy celo-

Roma habia celebrado ayer la Conver- so siempre por la oonservacion de los an
sion <le San Pablo. El recuerdo del subli- tignos monumentos. iNo es sabido que 
me prisionero <lo J e.sucf-isto, recorriendo uno de sus ¡,rimeros actos fué crear al sa
]11 ciudad de Ñeron, encadenado por el bio Latino Juvenal M:mueto, comisario 
brazo al pretoriano encargado de guardar· general de las antigüedades de Roma, con 
lo, nos dió la idea <le reconocer y de seguir poderes muy extensos! Desde las obras 
la marcha <le los triunfadores que lleva· ele los Romanos, nada se lia construido 
ban al Capitolio á pueblos esclavos atados más perfecto que este patio; aun puede 
á sus carros, y de ver lo que era el mundo rirnlizar, por la maJestad de sus proporcio
eu el momento en que los predicadores del nes y la <'Xéelencia del trabajo, c0n los pri
Evangelio se dejaban cargar de cadenas meros •nonumentos del pueblo rey. El 
para romper las de eEe mismo mundo. Es- palacio pertenec~ hoy á la casa real <le 
to nos ofrecia aquel día un interes partí· Nnpoles, que ha llegado á se1· la heredera 
cular. AgrPgad que acabábamos el estu- de la familia Farnesio. 
dio de Roma pagana; ipo<liamos darle !lle• Del pórtico qua mira á la plaza, se en
jor término, que describiendo un espectá- tra á uu nrngnífico vestíbulo adornado con 
culo en el cual se resume toda entera? De doce col u muas <le granito egipcio. Allí rn 
paso, pagamos al palacio Farnesin nuestra enc•1entra el gran sarcófago de mármol, 
úitima drnda artística. de Cecilia Mettella, mujer de Craso, cuyo 

Con su plaza, dispuesta para él Y ador- 1 Tienen ,liez y seis piés de di4metro y seis 
nada con dos abundantes fuentes, cuyas piés do profundidad. 

TOIIU U.-17 
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mausoleo veremos en la vía Apiana. El , torias al Senado por medio de una carta 
Hércules Farnesio, el grupo de Dircü y I cubierta con laureles; él mismo iba á de
las otrae obras maestras de estatuaria an- fender su causa ante los padres conscrip• 

tigua, de que estaba lkno aquel palacio, tos, si al tiempo de rn vuelta no estaba 
han sido trasportadas á ?{ ápoles. U na todavía decidida la cnestion. Para oírle y 
vasta escalera de mármol conduce álaga- ' delibera1·, se tmsbdaban los :;enadores á 

!ería pintada por Aníbal 0nrracci, ayuda- ' un templo fuera de la ciudad, porque nin
do de Agustín óu hermano, y de muchos 1, gun candidato pocli:1 entrar á Roma, ni 
de sus discípulos. Los frescos, de que es- lpasar el recinto del Pomrerium, sin perder 

tan adornadas las bóveda8, pasan á los / ni punto todos ous derechos al trinnfo; tan 

ojos de los arfütas mundanos por tener un I celosa así se D1ostraba de su indepenclen
gran mérito; representan, oon el gusto del cía la orgullo?· ciudad. 1 Si la demanda 
renacimiento, las divinidades y los hechos era admitida, se comenzaban á dar las dis
de la Mitología pagana. Esto es decir que posiciones del esnectáculo más tristemen

el pintor cristiano se guardara de alabar· te magnífico qm1 se presentó alguna vez 
los, sin hacer amplias y rnuy justas reser- á la vista de los hombre,. 

vas: Con el fin de asistirá él, abrimos al his-
Del palacio Farnesio nos dirigilllos hi\- toriador Josefo, qne teníamos á la mano. 

cia el puente Sant-Angelo y el cuartel del Como testigo ocular, refiere en estos tér
Vaticano. Más allá del muelle de Adriano, minos el triunfo de Tito, armstrando en 
entre el Monte-Mário, el Vaticano y la su carro :i la Judea cautiva .. No quiero 
ciudad, se extendin el territorio del Tri un- emprender el trabajo de expresar la impre

fo, "Tenitoríum triumphnle," cuyo centro i sion producida por esta le~tura, cuando se 
está ocupado en nuestros Jias por la igle- : está en los lugare5 mismos en donde se 
sin df' S,mta María •·Traspontina" y por vinieron á consumar los espantosos casti

la isla <le cams que la rodea. Esta llanu· gos anunciado, por los profetas al pueblo 
m, tan famorn en la historia •le] orgullo deil'ida. Todo aquel que quiera sentirla 
de ltt ,-ieja Roma y de las humillacionfs en su plenitud, debe ir tí Roma y debe 

del género humano, estaba destinnJa á los I hacer lo que nosotr"s hicimos. Ademas, 
preparativos de la pompa triunfal. Siem-

1 

al leer la deséripcion 1lel tri1111to de Tito, 
pre que alguu general llevaba á las puer- se pueile juzgar de todos los otros; babia 

tas de 111 ciudad sus legiones victoriosas,. el mismo órden, la mismafl ceremonia~, la 

se reunin el Senado para deliberar si me- ! mi.m1a rnultitud, la misma embriaguez por 
recia los honores del triunfo. Para juz- una parte; y por otrn, las mismas l:i
"arle dio-no de ellos, cm preciso haber to- [ grima,, el mi•mo fin, Ja escl;witud y la 

:ado ci:dades por asalto, haber ganado I muert, •. • 
batallas peligrosas, haber hecho un cierto "Mucho tiempo áut !S de la aurora, la 

_ número de prisioneros, baher aumentado j ciudad cntem se ponía en movimie~to, las 
el tenitorio de la república, no haber su- calles estaban surcadas en todos sentidos 
frido derrot» en la cam¡,aüa. haber sacado 

II 
por masas de pueblo, que ~xclamaba: "¡Yo 

todo el partido posible de la victoria y II triumphe! ¡ Yo trinmphe!" Al despuntar 
"haber matado, por lo u11:nos, cinco mil el dia. tod,1s las legiones, sin nrmas, vesti

enemigos.'' 1 

1

. das con túnicas de seda y coronadas con 

El pretendiente dchia anunciar SU:_ vic- ¡ 1aureles, se acercaron en buen órden á las 

1 Valer. Max., IT, 8, l. 1 Suet., Cre,., 18. 
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puertas de la ciudad; se les dió un esplén

dido banquete por Vespasiano y por Tito, 
seaun la costumbre de los triunfadores. 

o • 
-Los dos príneipes mismos, des pues de ha-
ber presidido el Senado en el pórtico de 
Octavia y <le haher retibido las felicita

eiones de todo el mundo, .se trasladaron á 
la puerh triunfal; allí comieron, ofrecie
ron un sacrificio á los dioses y St} revistie

ron con los ornamentos del triunfo; se pu

so en marcha el cortejo. En él se veía rei
nm· ese buen gusto que sabe dar valor á 
las cosas por sn disposicion sencilla, y que 

omite el cansancio y el fastidio, usando 
del 6rden <1 ue establece en medio de la 

profusion. 
"A la cabeza apareció una cantidad pro

digiosa de obras cxqnisitas de oro, de 
plata y de marfil, con telas y vestidos de 

púrpura, realzados con diversos colores, á 
la manera de los Babilonios. 

"Venian en seguida las piedras precio
sas. en número incalculable; unas, engasta-

. das en círculos de 01 o, formaban brillantes 
coronas; otras, dispuestas con arte en rioas 
telas, encantaban la vista por su brillo y 
variedad; parecian pasro: delante de los 
ojos, no como una repreeentacion teatral, 
sino como las olas de un abundante rio. To. 

dos estos objetos eran llevados por legio¡;a

ríos vestidos con túnicas de púrpura borda

das de oro. 
•·En tercer lugar aparecian las estatuas 

de los dioses, de oro, de plata, de bronce 
y de marfil; se las contaba por centenares, 

y todas eran de un trabajo exquisito y de 

maravilloso tamaño. 
"Despues de los dioses, se adelantaba 

todo un ejército de animales de diferentes 
clases, de los cuales unos, tales como los 
elefantes y los dromedarios, estaban cu• 

biertos con magníficos adornoB. 
''Despues de ellos marchaba tristemen, 

te la inmensa muchedumbre de los prisio• 
nero&, co~ un aire sombrío y la cabeza ba-

ja, ocultando á los espectalores, bajo ves

tidos prestados, las cadenas que sujetaban 

sus manos. 
"Bien pronto las miradas se dirigieron 

con admiracion sob•·e los simulacros de 

las ciudades conquistadas. Eran tales sus 

Jimeusion~s, r¡ ue podía temerse ver caer 

bajo su peso á los numerosos soldados que 
los sostenian en sus espaldas. Todas las fa. 
ces en cuadros de oro ó marfil, y cubiertas 
con ricas te1as, estaban Rdornadas con pin

turas que representaban al vivo las bata

llas, las desolacione~ ele los campos, las 

destrucciones de murallas, el inuendio de 
los edificios, y sobre todo. el horrible sa

queo de Jerusalen, con todos lo; aspectos 
atroces de aquella guerra de exterminio. 

"Seguian los despojos 6pimos, cnyo nú

mero y cuya riqueza no pueden estimarse. 
Se veian en primer rango veinticinco es· 
tatuas de bronce, representánclo á Abra
ham, a Sara y á los reyes de la familia de 
David; l"enian en seguida los objetos sa
grados tomados en el templo de ,Ternsalen, 
llevados en ricas parihuelas por legiona 

ríos coronados de lanreles y magníficamen

te vestidos. Estos objetos eian, entre ÓtroH, 

la Mesa de los Panes de Proposicion, de 

oro macizo, que pesaba muchos talentos; 
las trompetas del Jubileo, los velos del tem
plo y el candelero de oro ele siete brazos. 

La ley de los Judíos, llevada en una mag 

nífica parihuela, era la última en el órden 
de los despojos, y cerraba el cortejo. 

"Inmediatamente despues marchaba, 

encadenado y vestido de negro, el jefe 

principal de los Judíos durante el sitio de 
Jerusalen; éste era Simon, hijo de Gioras. 

· Estaba destinado al suplicio, segun co,
tumbre, despues de haber '.\domado el 

triunfo de los vencedores. 
"Las estatuas de la Victoria, de marfil 

y de oro, precedían á los dos ca1:ros dora

dos de los triunfadores. El primero estaba 

ocupado por Vespasiano; el segundo por 
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Tito. En opini0n de los I o manos, fieles en I te esse memento." Al lado <le Tito mar
dar un carácter religioso á sus fiestas, el chaba Domiciano su hermano, magnífica
vencedor, en el di:. del triunfo, represen-: mente vestido y montado en un caballo 
taba á Júpiter; él era el Dios de la tierra. <le brillante belleza." 1 
En consecuencia, llevaba la túnica <le! rey "El ejército seguía al cai ro y hacia reso
<lel Olimpo y se teñia el cuerpo con ver- , nar los aires eon los cantos ele victoria mez· 

melJon, porque con este colo, se ilumina- ciados con algunos rasgos satíricos contra 
ba el rostro de Júpiter Capitolino; el tiro su general. Millares de espectadores ávidos 
del carro, casi siempre compuesto de cua- obstruían las calles, las plazas, los pórti

tro caballos blancos, era un tiro sagrado, cos, loa forum, todos lns lugares por don
reservado al señor ,le los dioses, y del que de debía pasar la comitiva, y mezclaban 

nadie se podia servir sino en virtud de un sus ruidosas aclamaciones con la$ de los 
decreto del Senado. l Tito estaba en pi6 soldados. 

en su car~o, con el rostro y los brazos ilu- "Seguimos el itinerario del cortejo des
min11dos de vermellon, vestido con 'lna de el "Territorium Triumphale" hasta el 
túnica de púrpura bordada de palmas de Capitolio. Entró á la ciudad por la puer
oro; los brazos adornados con brazaletes ta Triunfal, situada en los bordes del Tí
militares y la cabeza ceñida r.on una coro- her, en el lugar mismo ocupado en nues· 
na de laurel. Con 1111a mano tenia una tras dias por el "Hospital del Esclíritu 

palma igunlmente de laurel, y con la otra Santo." Despues de haber pasado el puen
un cetro de marfil coronado con una águi- te, llegó al extremo del campo de Flora, 

la. En Ulla palabra, tenia un traje pareci- en donde se encuentra la iglesia de San 
do al de Júpiter, "muy bueno y muy gran- Angel "in Piscina." De allí, describiendo 
de," y que conservailo en el Capitolio, ser• una ligera curva, siguió el Velabro, atra

via hacia muchos siglos para adornar á vesó el ''Forum Boarium," tomó á lo lar 

todos los triunfadores á quienes Roma ha- go el "Gran Circo," volteó á la izquierda 
bia visto llevarla el tributo de sus glorias, por las ''Curias veteres,'' entre el Célio y 

pues ningun ciudadano poseía semejante el Palatino, bajó la vía Sacra y llegó al 
traje en propiedad. 2 Su carro de marfil Forum Romano, que recorrió en toda su 
y de bronce dorado, realzadJ con pedre• longitud; luego, tornando ,í h izquierda el 

ría, era redondo enteramente, abierto por "Clivus Capitolinus," subió al Capitolio, 
la parte de atras y tirado por cuatro mag- en donde acabó la marcha. 
níficos caballos blancos por delante, que "En el momento en que el carro dejó el 
llevaban una rama de laurel á ~n lado de Forum para subir á la temible mont,üla, 

b cabeza. Ciudadanos coronados de olivo, todo el cortejo se detuvo, se guardó un 
vestidos de togas blancas, marchaban á gran silencio) todas las miradas se fijaron 

pié cerca de los caballos que ellos llevaban en Simon. Los lictores le hicieron salir 
con riendas doradas. Detms del triunfa- de entre las filas y le aJTastraron hácia la 
d~r, en la escalera del carro, estaba el es- derecha del Forum, ei:t donde fué azotado 

clavo encargado de repetirle: "César, acuér· con varas; luego, ya todo cubierto de san
date que eres hombre." "Ccesar, hominem gre, se le precipitó á la horrible prisiou 

1 Tit. Lii., X, 7; Plin., lib. V, 23; Plutarcb.. Mamertina, á donde le esperaba la muer
in Oamill., 14.--Hemos completado la re]aQio~' te. Cuando hubo dejado de existir, los 
de Josefo con diversos pormenores tomados do 
los alitores paganos. 

2 Jul. Oapitol., ÍII Gordian., 4. 
1 Josefa de Bello Ju.d., lib. VII, c. 17, 18, 19, 

20; Grrevius, Thesaur Ant. Rmn,, t. IX, p. 13~L 
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«confectores« le pasaron una cuerda por ' que los triunfadores dieron, segun costum

el cuello, airastraron su cadáver á las gra- bre, al Senado y 1í sus amigos, en el Ca
das de las Gemonias, y le arroj~ron al Tí- \ pitolio, bajo los pórticos mismos del tem-

ber. plo. 
"Durante la ejecucion, Tito se adelan- "Por su parte, el pueblo se retiró á sus 

taba lentamente hácia el templo de Júpi- : casas para entregarse á la embriaguez de 
· h ¡ 1 

1 
la alegría·, porque en los días ele triunfo, ter. Como ya era casi noc e, os ese avos ~ 

condujeron cuarenta elefantes cargados Roma entera estaba de fiesta y nadie ha

con candelabros, y el cortejo acabó rn mar- bia que dejara ele tener un festín prepa
cha al resplandor de mil antorchas. Al rada en su casa. 1 El triunfador, ó mae 
llegar á la plataforma, bajó el triunfador bien las naciones vencidas y despojadas, 

de su carro, y siguiendo la antigua cos- hacían los gastos. J osefo no nos ha dicho 
tumbre, subió de rodillas las gradas del cuáles fueron las libernfülades de Tito. 
templo. 1 Entró al soberbio edificio, cu- Para suplir á rn silencio, vamos A dar á 

yas puertas estaban adornadas con armas conocer los pre3entes que César hizo al 

<le los vencidos, y esperó que Je fuesen á pueblo d°espues de Uno de sus triunfos; 
anunciar que Simon y los otros cautivos por ello se juzgará de los Romanos. A ca

habian cesado de vivir. Bien pronto apa- da infante de los veteranos, 409 francos 
reció un lictor que pronunció la palabra ($ 81); á cada caballero, 4,910 francos 
fatal, acostumbrada en esos circunstancias: ($9S~). Muchos recibieron tambien tie
«Actum est. 11 11Se acabó. 11 A esta pala- • rras; otros soldados fueron gratificados en 
bra toda la asamblea hizo resonar el tem- la misma propo1cion. Tampoco olvidó al 
plo con sus aplausos, y Tito penetró al pueblo; cada ciudadano tuvo 86 litros de 
santuario <le Júpiter, en donde pronunció trigo. 1 O libras de aceite, 61 francos de di

en alta voz la siguiente oracion: 11Júpiter uero ($12) y tambien otros 100 ($ 20) 
muy bueno y muy grande, oh Juno, reina como interes de aquella liberalidad pro

de las inmortales, y vosotros todos, dioses metida hacia mucho tiempo. En fin, Cé
y diosas, habitantes y guardianes de e,te sar pagó un año <le arrendamiento á to
templo, yo os doy gracias con Jamás viva dos los ciudadanos cuya locacion no pasa

alegría porque habeis querido permitir bn de 4.00 francos (S 80) en Roma, y 100 

que hoy á esta hora se conservase la repú- (8 20) en· Italin. Hizo una distribucion de 

blica romana y se aumentase su prosperi- carne cruda, prolongó durante muchos días 

dad en mis manos; dignaos, os suplico, que la comida que uu triunfador ofrece ordina

sigais siéndole propicios protegiéndola y riamente ni pueblo, y en ella trató á toda 
velando por su conservacion.u 2 la ciudad y á sus alrndedores, una sola vez 

"Entónces se acercó á la ·estatua de Jú. en veintidos mil mesas, servidas con tal 

piter, en cuyas rodillas depositó una rama magnificencia, que se prodigó allí el vino 

de laurel; luego, quitánd,ise su corona, la de Falerno por ál\foras y él Yino ele Chio 
dedicó al dios con una pRite de su botin. por toneles. g A pesar de tod¡¡~ estas Ji. 
Los sacrifi,cadores llevaron las víctimas; heralidades, puso en los tesoros del impc

Tito inmoló por sí mismo un buey, los 
s::icerdotes acabaron los s,.crificios, y se 
terminó el día con el espléndido banquete 

1 Dio., lib. XLIII, p. 254; Suet in Gres., 37. 
2 Blond. Flav., Rom. Triumph., X; p. 216, 

1 ,Tosefo; id ., id .. c. 18. 
2 Suet., in Cms; Dio. XLIII, 254; .A.piam., 

de BeUo üiv., lib. II, p. 803; Patercnl., II, 36, 
Tit. Liv. III, 29; Varr. R. R. III, 2; Plutarcb.; 
in Luczill., 76; in Ores., 71; Plin., lib. XIV, 15. 
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